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RESUMEN

La frontera de Estados Unidos con México presenta características demográficas distintas de las del
resto del país, debido a las interrelaciones que se han establecido entre uno y otro lado de la fron-
tera. Una de estas características es que la población se divide prácticamente entre “anglos” y de
origen mexicano. Asimismo, cada uno de estos grupos tiene estructuras demográficas similares a
las de sus respectivos nacionales. Mientras los “anglos” presentan altos niveles de envejecimiento
demográfico, la población de origen mexicano permanece joven. Esto da lugar a la coexistencia de
dos grupos étnicos con distintas estructuras por edad, con algunas implicaciones socioeconómicas
de consideración.

ABSTRACT

The U.S. border with Mexico presents distinct demographic characteristics from the rest of the
country, due to the cross-border linkages established between the two countries. One such charac-
teristic is that the border population, both in Mexico and the United States, divides into an Anglo
component and a Mexican-origin component, with both groups displaying demographic structures
patterned on the characteristics of their respective country of origin. For example, the Anglo border
population is older, the Mexican population younger. This coexistence of two ethnic groups with
differing age structures has important socioeconomic implications.
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Introducción

A frontera entre México y Estados Unidos no es únicamente la separación, muchas veces
tajante, entre el desarrollo y el subdesarrollo, entre la riqueza y la pobreza, entre dos esti-
los de vida, es también la zona en donde se crea un ambiente de fuertes interrelaciones
que van tanto de sur a norte como de norte a sur. En esta frontera se encuentran dos sis-
temas de fuertes contrastes que se entremezclan en función de las conveniencias y venta-
jas que se obtienen por la cercanía. En aparente paradoja, no es por las diferencias, sino
precisamente en función de ellas (Alegría, 1989) que se crean flujos y reflujos cuya inten-
sidad y presencia cotidiana conforman y controlan la vida social y económica de la fron-
tera, de tal manera que no sólo es importante para la región, sino que también impactan
al resto de ambas naciones.

Las circunstancias de interrelación binacional en el contexto fronterizo tienen, asimis-
mo, repercusiones demográficas para la región. En la zona fronteriza se dan dinámicas de
población muy específicas, distintas de las que se observan en la generalidad de cada uno
de los dos países (Weeks, 1990) y que en gran medida se generan por los contactos e inter-
relaciones, directos e indirectos, que cotidianamente ocurren en ella. Un aspecto impor-
tante de la demografía de la frontera que aguarda investigación es el que concierne a la
identificación de esas interrelaciones y diferencias, qué magnitudes tienen y qué papel
desempeñan los aspectos netamente fronterizos en su generación e intensidad. La delim-
itación de las peculiaridades de la demografía fronteriza y su cuantificación harían posi-
ble identificar y manejar problemas particulares de planeación regional, diseñar políticas
de población propias de las circunstancias y establecer acuerdos binacionales en esta
materia.

En este trabajo se presenta un aspecto de la demografía en la frontera que se refiere a
la participación y estructura de la población en la región fronteriza entre México y
Estados Unidos, con especial atención en la población de origen mexicano que habita la
frontera sur norteamericana.

El Crecimiento de la Población en la Frontera México-
Estados Unidos

Al estudiar cualquier fenómeno de la frontera siempre aparece la pregunta de hasta dónde
llega, o qué se considera como región fronteriza. Aunque se ha intentado identificar un
solo entorno geográfico para esta región, la diversidad de los procesos socioeconómicos
en la frontera nunca permiten una delimitación única. Más bien la definición de la región
fronteriza cambia en términos espaciales de acuerdo con la interacción que se esté con-
siderando (Bustamante, 1989) En función del estudio de las poblaciones en la frontera se
ha argumentado, con base en las estadísticas disponibles, que resulta adecuado definir la
región fronteriza del norte de México como
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“el conjunto de los municipios mexicanos adyacentes a Estados Unidos” (Zenteno y Cruz,
1989). De la misma manera, y con una racionalidad semejante, también se ha definido a
la región fronteriza del sur de Estados Unidos como el agregado de sus “condados”1 que
hacen frontera con México (Chávez, 1987). Así, se tienen definiciones estadísticamente
operativas de la región fronteriza entre ambos países, aunque también deben reconocerse
y tomarse en cuenta las deficiencias de tales definiciones.

En términos de información estadística, la mayor parte de las cifras citadas en estas
páginas provienen de los censos decenales de población de México y Estados Unidos,
principalmente de los realizados en 1980. En su forma más general, la de simples montos
totales de población, los números censales ofrecen indicaciones muy claras sobre el desar-
rollo y crecimiento de la región fronteriza. En el Cuadro 1 se dan los totales de población
en México y Estados Unidos, tanto para el país en su totalidad como para su respectiva
franja fronteriza, y en cada una de las décadas que van de 1930 a 1990. Los 9.0 millones
de habitantes de la frontera se dividen en 5.2 por el lado norte y 3.8 por el sur.

Como se observa en el Cuadro 1, el primer fenómeno que resalta es el notable cre-
cimiento de la población de la frontera. Las tasas de incremento demográfico de la región
fronteriza han sido considerablemente mayores que las experimentadas por ambos países
a nivel nacional. En la media centuria transcurrida entre 1930 y 1980, la población mexi-
cana se incrementó 4.2 veces al ir de 16.6 a 69 3 millones, mientras que la población de
la frontera norte de México aumentó 10.5 veces al subir de 276 mil a 3 millones 700 mil.
Durante esas mismas cinco décadas, la población total de Estados Unidos creció 1.8
veces, de 122.7 millones a 226.5, en contraste con la población en su frontera sur, que
aumentó 4.8 veces, de 836 mil a 4 millones 9 mil.

La población de la frontera es primordialmente urbana y su fuerte crecimiento
demográfico necesariamente implica un gran componente migratorio. Estos incrementos
y la migración hacia la frontera no han sido uniformes a lo largo de ésta; y más bien han
tenido las diferencias propias de la misma hetereogeneidad de la región. El flujo de
migrantes ha sido la respuesta a diferentes acontecimientos socioeconómicos, en los
cuales han predominado los que directa o indirectamente tienen un carácter trasfronteri-
zo. La historia de la parte mexicana de la frontera señala que uno de los primeros factores
ha sido la vocación de la frontera como área turística y creadora de empleo en esa clase
de servicios, como otras circunstancias han propiciado atracción de población, y que otro
factor de naturaleza más reciente es la nueva industrialización de la zona a través de plan-
tas de maquila, que ya ocupan el 18 por ciento de la población económicamente activa
(PEA) industrial del total del país. Respecto al

1    En este trabajo se está tomando la libertad de traducir “county” como “condado”.
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crecimiento de la parte estadunidense de la frontera, en lo que sigue se intenta identificar
brevemente una corriente migratoria que liga a ambas regiones fronterizas.

Fuente: Censos de población de Estados Unidos. Censos de población y vivienda de México.

Dos Sociedades y sus Estructuras por Edad

Las diferentes condiciones económicas, sociales y culturales de las dos sociedades adya-
centes, la mexicana y la estadunidense, propician la recepción de influencias distintas
sobre cada una de sus dinámicas demográficas y sus estructuras de población. En el caso
de Estados Unidos, se trata de la mayor economía sobre la tierra y uno de los países más
altamente desarrollados, por lo que la estructura de su población debe reflejar estas condi-
ciones. De acuerdo con las cifras que aparecen en el Cuadro 2, esta nación tenía en 1980
un total de 226 millones 546 mil habitantes, con una edad mediana de 30.0 años, y una
distribución por grandes grupos de edad con 22.6 por ciento en las edades más jóvenes 0-
14, 66.1 por ciento en el grupo intermedio 15-64, y 11.3 por ciento para la parte enveje-
cida del sector de 65 y más años.

En el lado mexicano, la sociedad enfrenta las particularidades y dificultades inherentes
al subdesarrollo. En concordancia con la experiencia general de las naciones menos avan-
zadas, las características demográficas de México presentan una estructura por edad
joven, aunque también comienzan a mostrar los efectos de una rápida y reciente dismin-
ución en las tasas de fecundidad. Los números del mismo Cuadro 2 señalan, por un lado,
que en 1980 la población de México era de 69 millones 655 mil, con una edad mediana
de únicamente 17.6 años; por otro, una distribución en
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grandes grupos de edad de 44.2 por ciento para el primer tramo 0-14, 52.5 por ciento en
el intermedio 15-64, y tan sólo de 3.3 por ciento en la parte de 65 y más años.

Fuente: Censo de población de Estados Unidos, 1980. X Censo general de
población y vivienda. México, 1980.
* La población de origen mexicano es parte del grupo hispano.

En el mismo Cuadro 2, en sus últimos cuatro renglones y en las columnas correspon-
dientes al total de población de Estados Unidos y México, mediante una comparación de
edad mediana a edad mediana y entre las participaciones porcentuales por grupos de edad,
se dejan muy claramente asentadas cuáles son las grandes diferencias en las estructuras
por edad de uno y otro país. Sin embargo, estos indicadores son un resumen dentro de una
gran hetereogeneidad y las diferencias entre ellos no dejan de ser una manifestación agre-
gada. Un análisis de las diferenciales entre las estructuras demográficas de ambas
naciones no debe ser tan breve, resumido y simple como se ha descrito. Para que el con-
traste sea significativo, deben hacerse consideraciones en términos de otras variables. Por
ello, como parte de la argumentación central de este escrito se presenta el papel que
desempeñan en Estados Unidos la distribución regional, la etnicidad, 2 y el origen
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nacional en la dinámica de población y en la conformación de las estructuras por edad.
En nuestro caso, nos circunscribimos a una clasificación de la población de Estados

Unidos en “no hispanos”, “hispanos” y “de origen mexicano”.2 A través de estas consid-
eraciones particulares puede observarse que existe un grado de interrelación entre las
poblaciones de México y Estados Unidos que está afectando la composición de las pobla-
ciones de ambos países, y que es muy notable en la región fronteriza.

Diferencias y Estructuras de Población en Estados Unidos

Una característica social de gran importancia en Estados Unidos es la gran variedad de
grupos raciales, y grupos de distintas nacionalidades que habitan ese país, en una con-
vivencia no siempre en armonía. Así, se da una mezcla no sólo étnica y multinacional sino
también de culturas y de características socioeconómicas correlacionadas, en la que es
predominante la población blanca de origen europeo, a la cual, por generalizar, la identi-
ficamos con el estereotipo de la mayoría “anglo”. En términos demográficos, se ha doc-
umentado con profusión que existen diferencias entre grupos étnicos y socioeconómicos
respecto a sus dinámicas y estructuras poblacionales.

Entre los grupos minoritarios es importante la participación del grupo hispano. A la
vez, este sector está compuesto por personas de distintas nacionalidades y orígenes, de
entre los cuales sobresale por su magnitud la población de ascendencia mexicana. A la
relevancia de esta población dentro de su propio país, le añadimos la importancia que
tiene en función de su creciente relación con México y su sociedad. Al mismo tiempo que
aumenta en números absolutos y proporcionales, se incrementan sus visitas familiares y
turísticas a México, y ocupan un lugar importante las remesas de recursos que canalizan
hacia el sur; son un puente comercial y cultural entre ambas naciones, y pueden llegar a
ejercer influencias políticas en Estados Unidos sobre cuestiones que involucran a
México.

La importancia del grupo hispano en Estados Unidos se manifiesta en su ya notable
número y su influencia cada vez mayor en esferas económicas, culturales y políticas de
la sociedad americana.3 Esta participación en

2    Nos referimos como “hispano” a lo que en Estados Unidos y en idioma inglés corresponde a “Hispanic”,
término con el que se designa a las personas de origen latinoamericano. En los censos de población
estadunidenses de 1980 y 1990 la condición de “hispano” y de “origen mexicano” es una autoclasificación
de las personas empadronadas.

3    En las pasadas campañas de elección presidencial en Estados Unidos no era gratuito que Michael Dukakis
utilizara su casi perfecto español para dirigirse al electorado hispano, mientras que en contextos similares
George Bush hacía referencia a su nuera mexicana y a sus nietos de piel morena. Más recientemente, en
la contienda electoral por la gubernatura del estado de California, pane de la estrategia de la candidata Di-
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aumento tiene como una de sus bases fundamentales al tamaño alcanzado por esa comu-
nidad, producto de una mayor fecundidad y una gran inmigración en sus dos modalidades
de legal e indocumentada. De acuerdo con distintas proyecciones demográficas, este
dinamismo convertirá a este grupo, en la primera parte del próximo Siglo XXI, en la
minoría étnica más grande de Estados Unidos (Hayes-Bautista, 1988), lo que relevará de
esta posición a la comunidad negra.

En el Cuadro 2 también se da cuenta de las edades medianas y la de estructura por-
centual por grandes grupos de edad separando la población de Estados Unidos en las sub-
poblaciones de “no hispanos”, “hispanos”, y “de origen mexicano” (estos últimos for-
mando parte del grupo hispano). De forma adyacente, se da cuenta de las mismas estadís-
ticas para la población de México. Comparando las edades medianas, como el indicador
más resumido del grado de juventud (o vejez) de una población, encontramos a los “no
hispanos” con 30.6 años, a los “hispanos” con 23.2, a los “de origen mexicano” con 21.9,
y a la población de México con 17.6. Estas cifras indican que en Estados Unidos los his-
panos se caracterizan por ser estructuralmente más jóvenes que su generalidad nacional,
y que entre éstos los de origen mexicano son aún más jóvenes. Adicionalmente, la
población de México es todavía más joven que cualquiera de las subpoblaciones men-
cionadas.

Las distribuciones porcentuales por grandes grupos de edad no sólo confirman este
ordenamiento en términos de grados de juventud demográfica, sino que permiten distin-
guir el peso que tiene cada grupo de edad. Mientras que en la población “no hispana” hay
22.0 por ciento en las edades 0-14, entre los “hispanos” este porcentaje es 32.0, 34.5 para
los “de origen mexicano” y 44.2 en lo que respecta a la población mexicana. Respecto a
la población envejecida, la de 65 y más años de edad, los “no hispanos” constituyen el
11.7 por ciento, los “hispanos” el 4.9, y los “de origen mexicano” el 4.2 por ciento. En la
población total de México la población senil representa apenas el 3.3 por ciento.

Algo que también resalta en el Cuadro 2 son las pocas diferencias entre la población
no hispana y la total de Estados Unidos. Las edades medianas están apenas 0.6 de año
aparte, y los porcentajes en las distribuciones por grandes grupos de edad también mues-
tran una gran semejanza. Esta similitud se debe al todavía pequeño porcentaje que repre-
sentan los hispanos dentro del total de población de Estados Unidos. Las cifras utilizadas,
de 1980, indican sólo 6.4 por ciento de hispanos, de los cuales poco más de la mitad, 3.8
por ciento, son de origen mexicano. Sin embargo, en esta importancia aparentemente
menor se deben tomar en cuenta dos factores: el crecimiento de esta población y su dis-
tribución espacial.

anne Feinstein son sus alocuciones políticas en español.
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En el renglón de la población hispana, las estimaciones del US Bureau of the Census
del gobierno estadunidense indican que ésta había crecido en 1989 hasta llegar a repre-
sentar un 8.5 por ciento de la población total (Metropolitan Life, 1988), producto del acel
lerado paso en el ritmo de crecimiento de esta subpoblación. Sin embargo, la importancia
y el impacto demográfico del grupo hispano en Estados Unidos no es tan importante de
ser evaluado por su participación en el total de la población, al menos no todavía, como
cuando se le considera dentro de la composición demográfica en subdivisiones geográfi-
cas y regiones. En ciertas unidades geográficas el impacto de la población hispana y la de
origen mexicano sí resulta altamente notorio.

La Población Mexicana en el Suroeste de Estados Unidos

Cuando se consideran los distintos orígenes que componen el grupo hispano, se dis-
tinguen tres subgrupos más uno extra. Independientemente de ciudadanía o lugar de
nacimiento, de acuerdo con el censo de 1980, la población hispana está conformada en
primer lugar por personas de origen mexicano, que con el 60 por ciento se convierten en
la gran mayoría, seguidos de los puertorriqueños quienes representan el 14 por ciento,
luego los cubanos con un 6 por ciento, y el grupo extra es el 20 por ciento residual, cuyos
antecedentes se reparten entre una veintena de otros países. Aunque los miembros de
todos estos subgrupos se encuentran distribuidos por todo el territorio de Estados Unidos,
cada subgrupo tiende a concentrarse geográficamente (Bean y Tienda, 1987). Los
puertorriqueños se asientan principalmente en el noroeste y son notorios en la ciudad de
New York; la gran concentración cubana se da en el estado de Florida con la ciudad de
Miami como centro de gravedad; por su parte, el subgrupo de los mexicanos está más
esparcido, aunque sus enclaves principales son los estados del suroeste además de los que
bordean los grandes lagos del noreste.

La ubicación de la población de origen mexicano en el suroeste se explica por varios
factores. Uno de ellos es su presencia histórica en la zona desde antes de que ésta se con-
virtiera en territorio de Estados Unidos (McLemore y Romo, 1985). Aunque el número de
estos pobladores iniciales fue tan pequeño que por sí solo no pudo generar los volúmenes
alcanzados posteriormente, su presencia debió influir como elemento receptor en la gran
corriente migratoria posterior procedente de México. La vecindad geográfica y las necesi-
dades de mano de obra que requirió la expansión económica de Estados Unidos
(Bustamante, 1976) fueron los principales factores para la migración, ya sea legal o
indocumentada, y para el crecimiento y asentamiento de la población de origen mexicano
en Estados Unidos, en particular en su parte suroeste.

Dentro de la gran área que en general se considera como el suroeste de Estados Unidos,
una sección de interés la constituyen los estados de California, Arizona, Nuevo México y
Texas, en razón de que son las en-
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tidades que colindan con la frontera mexicana. Los datos del Cuadro 3 dan cuenta numéri-
ca de la importancia de la población hispana y la de origen mexicano en esa pane del país.
En 1980 se tenían 41 millones 918 mil personas, de las cuales 8 millones 448 mil son his-
panos, conteniendo dentro de estos últimos a 7 millones 20 mil pobladores. El grupo his-
pano representa así un significativo 20.0 por ciento de la población del suroeste, con la
característica importante de que dentro de ésta, los habitantes de origen mexicano alcan-
zan el 83.1 por ciento. De esta manera, en los estados que hacen frontera con México, los
moradores de origen mexicano no sólo dominan la composición y dinámica del sector his-
pano, sino que son una parte que por su tamaño es decididamente notoria.

Fuente: Censo de población de Estados Unidos, 1980. * La población de
origen mexicano es parte del grupo hispano.

Cuando se compara la estructura por edad de cada uno de los distintos subgrupos en
los estados del suroeste, tal y como aparecen en el Cuadro 3, con su respectivo subgrupo
de todo el país vía el Cuadro 2, se muestran prácticamente los mismos patrones y niveles.
Sin embargo, también se distingue que en el total de la población del suroeste hay una
inclinación hacia valores que expresan más juventud que para la población completa de
Estados Unidos. La edad mediana es algo menor, hay un porcentaje
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mayor en las edades jóvenes y menor en la población anciana. Esto es, la comunidad de
origen mexicano muestra, con su relativa juventud, su influencia en la estructura por edad
de la generalidad de la población en el suroeste.

Siguiendo el mismo diseño que el de los cuadros 2 y 3 anteriomente comentados, en
el Cuadro 4 se presentan las cifras separadas para cada uno de los estados fronterizos con
México. Aunque entre estos estados hay grandes variaciones en términos del número de
residentes, las edades medianas y las estructuras por edad, tanto en la población total
como por etnicidades, no presentan diferencias con lo esperado. Sin embargo, sí se dan
algunas peculiaridades en la composición de la población hispana, particularmente en lo
que respecta al estado de Nuevo México.

Económica y poblacionalmente, California es la más grande de las cuatro entidades.
Sus 23 millones 668 habitantes incluyen 4 millones 544 mil hispanos, de los cuales el 80.0
por ciento, 3 millones 638 mil, son de origen mexicano. De los 2 millones 718 mil habi-
tantes de Arizona, 441 mil son hispanos, es decir, un 16.5 por ciento, y entre estos últi-
mos el 89.9 por ciento son de origen mexicano. En el caso de Texas, de 14 millones 230
mil habitantes el 21.0 por ciento son hispanos, o sea 2 millones 986 mil, y casi la totali-
dad de ellos, 92.2 por ciento, de origen mexicano. Estas cifras y distribuciones no pre-
sentan situaciones peculiares, lo que sí sucede con Nuevo México.

De acuerdo con los números que se expresan en el censo de 1980, el estado de Nuevo
México es la entidad del suroeste que tiene el mayor porcentaje de hispanos, tan alto
como el 36.6 por ciento. Al mismo tiempo, es donde se tiene el menor porcentaje de
población hispana de origen mexicano, con sólo 52.3 por ciento. Este contraste pudiera
explicarse por los antecedentes particulares de esta población. Al momento de la anexión
a Estados Unidos de los territorios que fueron primero posesión española, por varios si-
glos, y luego mexicanos, por menos de 30 años,4 es en Nuevo México donde se tenía la
mayor concentración de población de origen hispano (McWilliams, 1973). Esa población
es parte importante de los antecedentes anímicos y culturales de la actual población his-
pana en esa entidad. Aunque posteriormente Nuevo México ha recibido inmigración
importante desde México, existe sin embargo un gran sentimiento entre los actuales his-
panos de ese estado de considerarse como descendientes de los colonos españoles y con
poca o ninguna liga con México (McWilliams, 1973; y García, 1981). Estos factores se
manifiestan en la auto-clasificación respecto al grupo étnico al que se pertenece y el ori-
gen del que se viene, para producir en Nuevo México esa combinación censal de

4 Desde la independencia de México, en 1921, hasta el Tratado de Guadalupe Hidalgo, en 1984.
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* La población de origen mexicano es pane del grupo hispano. Fuente: Censo de
población de Estados Unidos, 1980.

Población y Características en la Frontera Suroeste de Estados
Unidos

Los patrones de distribución geográfica y etnicidad derivados de los cuadros estadísticos
revisados, nos llevan a una suposición inmediata e intuitiva:
mientras más cerca se está de la frontera con México, mayor es la concentración de
población de origen mexicano. Esta aseveración es fácil de confirmarse a partir de las
estadísticas censales existentes, al mismo tiempo que la explicación de sus orígenes debe
correlacionarse con la cercanía a México.

Con las estadísticas del censo de 1980, los poco más de 4 millones de habitantes de los
condados de Estados Unidos que hacen frontera con México se dividen entre hispanos y no
hispanos, según se hace ver en el Cuadro 5. En esa relación numérica, además de dar el dato
para cada uno de los condados que componen la región fronteriza sur de Estados Unidos,
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se agregan los tamaños de la población de origen mexicano y de la que nació en México.
Sin embargo, para nuestros propósitos comparativos es más elocuente el Cuadro 6, el cual
contiene una distribución porcentual con los mismos conceptos y estructura del Cuadro 5,
con el agregado de una última columna en la que se señala qué porcentaje de la población
de origen mexicano nació en México.





En la lectura de ambos cuadros resalta que el censo de 1980 registra más de dos y
medio millones de no hispanos y casi millón y medio de hispanos en la frontera de
Estados Unidos con México, lo que en distribución porcentual representa el 63.9 y 36.1
por ciento, respectivamente. Junto a esto, resulta un hecho muy relevante el que un 91.2
por ciento de los hispanos son de origen mexicano, cifra que, asimismo, representa el
32.9 por ciento del total de población en esa área.

También es importante hacer notar que al igual que la población hispana de la región
fronteriza está compuesta mayoritariamente por personas de origen mexicano, la
población no hispana está constituida principalmente por habitantes blancos de origen
europeo. Asiáticos, negros, hispanos no mexicanos, y de otros orígenes se encuentran en
proporciones pequeñas. De esta manera, al referirnos a la población en la frontera de
Estados Unidos con México podemos considerarla como dividida primordialmente entre
“anglos” y “mexicanos”, sabiendo que la categoría de “otros” es porcentualmente menor.

San Diego y la Región Fronteriza

En vista de que hemos definido la región fronteriza del suroeste de Estados Unidos como
“el conjunto de sus condados que colindan con México”, resulta que casi la mitad de la
población, el 46.4 por ciento, se encuentra en un solo condado, el de San Diego. Además
de esta predominancia en cuanto al volumen de población, la composición étnica de San
Diego es notoriamente diferente a la del resto de la frontera. En este condado se encuen-
tra apenas un 14.8 por ciento de población hispana, el cual es un porcentaje menor del que
se da para el estado de California. El 82.8 por ciento de estos hispanos es de origen mex-
icano.

Estas diferencias en cuanto al peso de la población y la composición étnica se debe a
varios factores. Uno de ellos es su historia como una de las bases militares y navales más
importantes de Estados Unidos, lo cual ha determinado no sólo la residencia del person-
al militar y sus familias sino también de toda esa población en la industria naviera y de
guerra, junto con la necesidad de otorgar servicios e infraestructura a esta población y a
estas actividades. Este medio favorece altamente el asentamiento de población “anglo”.
Otro elemento de gran impacto es que en San Diego se cuenta con el mejor clima de toda
Norteamérica. Esto ha convertido a esta
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zona en un área residencial y turística de gran atracción. La migración hacia esta parte del
Sunbelt ha sido tanto de personas y familias como de empresas industriales, comerciales
y de servicios, con todos los efectos multiplicativos y selectivos que la han acompañado.
Esto ha creado una urbe altamente desarrollada y de gran belleza. A la vez, una impli-
cación inmediata es el mayor valor de la propiedad y el costo de la vida. Estas condiciones
favorecen la migración y el asentamiento de la población “anglo”, que cuenta con may-
ores oportunidades sociales y económicas que permiten establecerse en una ciudad de
lujo.

Después de señalar estas particularidades sociodemográficas de San Diego, debemos
considerar la región fronteriza fuera de este condado. En términos de extensión geográfi-
ca su longitud es prácticamente la misma. Demográficamente, esa región así redefinida
queda descrita en los mismos cuadros 5 y 6 cuando simplemente se suprime la primera
línea de información estadística, la que corresponde a San Diego, Las cifras dan lugar a
dos manifestaciones. Una es que la variancia de la información entre condados se abate
en gran medida, particularmente cuando se observan los porcentajes del Cuadro 6, seña-
lando que entre estos condados fronterizos existe un alto grado de homogeneidad en tér-
minos de la participación porcentual de población de origen mexicano. La otra es que la
presencia de la población de origen mexicano es entonces sumamente conspicua. La
población no hispana deja de ser la mayoría para quedar en un 45.4 por ciento; la ma-
yoría es ahora la hispana con 54.6 por ciento y con una predominancia casi absoluta, de
93.2 por ciento, de origen mexicano. Analizando condados en particular encontramos
muchos casos donde la participación mexicana sobrepasa las tres cuartas partes.

Por otra lado, tampoco podemos negar la condición fronteriza del condado de San
Diego, al menos por su ubicación geográfica y colindancia con México. En la parte sur
del área metropolitana de San Diego y dentro de la misma conurbación se encuentran las
ciudades de San Ysidro, Chula Vista, National City e Imperial Beach, más cercanas y con-
tiguas al territorio de México, las cuales muestran porcentajes de población de origen
mexicano tan altos como en el resto de la franja fronteriza. Es justamente en estas áreas
que debe darse una interrelación sociocultural y demográfica con la frontera del lado
mexicano, mientras que en la parte norte del condado de San Diego debe haber menor
relación con los términos fronterizos que se han expresado. Aunque esta última frase es
una suposición más que un hecho constatado, sí da lugar a sugerir que para fines socioe-
conómicos y poblacionales una definición de región fronteriza entre México y Estados
Unidos debe basarse más en la intensidad de relaciones entre ambos lados que en los
límites geopolíticos de condados y municipios.
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Migración desde México y Población en la Frontera 

En los cuadros estadísticos de las cifras censales de 1980 que hemos venido citando, se
ofrecen indicadores muy significativos de la influencia mexicana sobre la población de la
frontera del suroeste americano. Del total de pobladores de Estados Unidos, el 1.0 por
ciento nació en México. Este porcentaje va creciendo conforme el área considerada se
acerca a la frontera. Es de 4.5 por ciento para los cuatro estados del suroeste, llega a 9.3
en los condados fronterizos y se eleva a 13 3 cuando se excluye el caso atípico de San
Diego. También se observa que en algunos condados este porcentaje se eleva por encima
del 20.0 por ciento.

Al considerar los porcentajes de las personas que han nacido en México respecto a las
de origen mexicano, se observa que para el total de Estados Unidos es de 26.3 por cien-
to y que este número se aproxima al 26.9 por ciento que se da para los estados del
suroeste. Sin embargo, los números muestran diferencias entre cada una de estas cuatro
entidades fronterizas, que en orden decreciente es de 35.1 por ciento para California, 18.1
en Texas, 17.8 para Arizona y 10.6 por ciento en Nuevo México.

Por un lado, estas cifras dan señales de la migración reciente desde México, aunque
esto no resulte descubrimiento nuevo; por otro, estas estadísticas sí son un indicador de
la magnitud y diferencia entre distintas regiones de destino. Estos números vuelven a
expresar el gran atractivo migratorio por California, decididamente superior a todos los
demás estados.

Estos mismos porcentajes los tenemos en el Cuadro 6 para los condados fronterizos,
donde en ocasiones se llega a observar cifras mayores al 40.0 por ciento. Cada una de
estos números particulariza la intensidad del movimiento migratorio que se da hacia cada
condado, desde los menos receptivos hasta los que reciben más migrantes mexicanos.
Una clara implicación a partir de la magnitud de estos números es que gran parte del cre-
cimiento de la región fronteriza de Estados Unidos tiene como fuente la migración desde
México y sus Implicaciones sobre la fecundidad del lugar.

Diferenciales en las Estructuras de Población en la Frontera
Con los datos que hemos venido analizando, cuando se miran al mismo tiempo las dos
partes de la frontera, la norte y la sur, se observan diferentes composiciones por edad que
dependen mayormente de antecedentes étnicos. La coexistencia de poblaciones con difer-
entes estructuras por edad en un mismo entorno fronterizo se revela en el Cuadro 7, a
través de la comparación de la composición demográfica entre cuatro pares binacionales
de municipios y condados adyacentes. En la ilustración de este estudio se seleccionaron
estas áreas en razón de su importancia demográfica, de su predominancia urbana y de sus
distintos antecedentes históricos y socioeconómicos. Estas son los pares de ciudades de
San Diego y Tijuana, El Paso y Ciudad Juárez, Laredo y Nuevo Laredo, Brownsville y
Matamoros.5





Fuente: Censo de población de Estados Unidos, 1980. Censo general de población y vivien-
da. México, 1980.

En la comparación de estos cuatro casos, considerando las edades medianas y las dis-
tribuciones porcentuales en los grandes grupos de edades, se observan las diferencias en
las composiciones demográficas de acuerdo con nuestra clasificación étnica y con el lado
de la frontera.5 Las estructuras son más jóvenes en la parte mexicana de la frontera,
enseguida son menos jóvenes las personas de origen mexicano en la frontera americana,
y siguiendo este orden quedan los no hispanos, mayoritariamente “anglos”, con la estruc-
tura de mayor envejecimiento demográfico.

Estas diferencias tienen varias explicaciones, entre ellas los distintos niveles de fecun-
didad. Estos son mayores para la frontera norte de México, no tan altos para la población
de origen mexicano en la frontera estadunidense, y menores entre los no hispanos
(Peterson, 1988). A esto debe agregarse el efecto preponderante que tiene la migración de
México hacia

5 Aunque en México existe una gran heterogeneidad étnica, dentro de los patrones de esta presentación se
puede decir que en su frontera norte, así como en todo el país, la presencia de grupos “no mexicanos”,
como anglos, negros y asiáticos es relativamente menor.
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la frontera sur de Estados Unidos, ya que estos movimientos migratorios afectan princi-
palmente a los grupos de edad jóvenes en búsqueda de trabajo y nuevas oportunidades
(Chávez, 1988). Adicionalmente, estas edades son también las de la reproducción.

El Cuadro 7 nos permite observar algunos detalles referidos a casos particulares, como
en el caso del condado de Cameron, ocupado mayormente por la ciudad de Brownsville.
En este lugar resalta de inmediato el alto grado de envejecimiento de la población no his-
pana. Este grupo mayormente “anglo” tiene una edad mediana de 40.8 años, y más de la
quinta parte, 21.1 por ciento, es de 65 y más años de edad. Esta población, muy enveje-
cida bajo cualquier estándar comparativo, queda en claro contraste con la edad mediana
de 21.7 años de la parte de origen mexicano viviendo en ese condado, y quienes tienen al
6.1 por ciento de personas en el grupo de mayor edad. Por su parte, inmediatamente al
lado de la frontera, en la ciudad adyacente de Matamoros, encontramos una población aún
más joven, con una edad mediana de 18.7 y únicamente 3.9 por ciento en las edades
seniles.

Conclusión

Los cambios en las estructuras demográficas que se están dando en todo el mundo, par-
ticularmente en cuanto a las tendencias hacia el envejecimiento conllevan la necesidad de
análisis y proyecciones con propósitos de previsión y planeación. Pero esto no puede
realizarse a nivel global. La forma y la velocidad de los cambios, sus causas y conse-
cuencias, y las acciones que deben seguirse no son las mismas para todas las distintas
sociedades. No sólo hay diferencias entre países desarrollados y en desarrollo, sino que
en una misma nación o en una sola región pueden existir diferenciales debido a condi-
ciones étnicas, sociales y económicas.

Un caso que involucra dos naciones y dos sociedades con mucho de diferente,
incluyendo sus distintas estructuras demográficas, lo representa la transferencia de
población joven desde México hacia la población envejecida y étnicamente hetereogénea
de Estados Unidos. Aunque dentro de la composición poblacional del total de Estados
Unidos la participación del sector de origen mexicano es aún menor, esta participación y
los efectos de la migración en la composición étnica y poblacional en esa nación toma
relevancia cuando se la examina desde una perspectiva regional. Desde esta perspectiva,
resulta particularmente interesante la región fronteriza entre México y Estados Unidos,
donde la incorporación de población joven que se genera en México a través de
migración provoca tal impacto que da lugar a que en la frontera sur de Estados Unidos
sea notoria no sólo la componente de origen mexicano, sino que ésta viene acompañada
de un fuerte contraste entre la población “anglo” y envejecida, con la población joven y
mexicana.

La dinámica esperada para la población de origen mexicano en Estados Unidos es la
de fuerte crecimiento, a través de mayor fecundidad y de flujos migratorios continuados,
lo que repercutirá particularmente en las áreas
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fronterizas con México. De esta manera, se espera no sólo una “mexicanización” y reju-
venecimiento de esa región por la vía demográfica, que no sólo será en términos de
población, sino que vendrá acompañada de manifestaciones socioeconómicas y cultu -
rales. Esta situación traerá implicaciones políticas y sociales que necesariamente deben
ser estimadas en sus repercusiones futuras para ser tomadas en cuenta en el desarrollo de
la región, e incluso en el ámbito de las relaciones internacionales entre ambos países.
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